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Paco el Curial. 





Un vendedor de llores, un paleto, un romero, in­
vitados, romeros y coro general.
¡SareeilOíW.—Rc-pres -ntante exclusivo con depósi­
to de estos argumentos D. Eduardo Bailarín, Launa 
26, ó Kiosco del Teatro Nuevo, & quien puedtn pedir 
colecciones y tomos de 25 argumentos diferentes á 1*50 
pesetas, la beni-a baraja del amor, la edición económi­
ca de Accid-ntes del Trabajo, etc. etc. Recibos de 
Lotería á dos tintas qu- sirven para todos os sorteos.
ARGUMENTOS de óperas, con cantables en español 













La For&a del Destino









Un bailo in masdicra.
Vísperas Sicilianas.
Otello.
I Tlobérto el Diablo.
R.2II231/
Es propiedad de Celestino González, 
quien perseguirá ante la ley al que lo reimprima sin su permiso.
61 Santo de la Isídra
CUADRO PRIMERO
La decoración representa tina plazuela de los 
barrios bajos. Al fondo se ne la Plaza de la Ce­
bada. A la derecha, una tienda de sillas y á la 
izquierda una taberna.
Al levantarse el telón, aparece el señor Eulo­
gio á la izquierda, sentado ante una mesita baja 
llena de utensilios de zapatero,trabajando. El 
vendedor de flores, con un borrico cargado de 
tiestos, está parado en medio de la escena pre­
gonando la mercancía y desaparece acto seguido. 
Cirila con un cántaro apoyado en la cintura, 
habla en la esquina de la derecha con Secundino. 
Este intenta abrazarla, á lo cual ella se opone y 
Quedan citados en el Puente de Toledo para ir á 
ia pradera de San Isidro.
Tras una breve escena entre Eulogio y Secun- ■ 
dino, en la cual éste le dice la manera que tiene 
para enamorar á las muchachas, el señor Eulogio 
vuelve á sentarse á trabajar y sale Pérez.(asis­
tente) y le pregunta si ha visto á la Cirila, á lo 
cual le contesta el zapatero, contándole que la ha 
visto con Secundino y que van á ir á la. pradera, f 
lo que hace poner furioso á Pérez y se marcha 
jurando vengarse.
Se oye un gran estrépito en la taberna y se 
sienten las voces de los que pelean, saliendo lue­
go á la calle el señor Matías, Paco el Curial y 
Juan el Migas, sujetándole, y luego Epifanio yel 
Rosca, este último tratando de calmar al primero.
Música
I Mat. (Dentro). ¡Toma, granuja!
¡Toma, ladrón!
Epi. ¡Déjame, Rosca!
Ros. ¡No quiero yo!
(Salen á la calle Matías, Paco y Juan).
Mat. Sal aquí, cobarde,
sal aquí y verás 
cómo te acogoto 
y no chillas más.
Eul. Se armó la bronca,
¡vaya por Dios!
pero no hay miedo 
con estos dos.
Epi. (Saliendo con el Rosca).
Ya estoy en la calle.
¿Qué quiere usted?
Darte un par de tortas, 
Gracias.
¡.No hay de qué! 
Es usté un anciano, 
respeto esas canas, 
y aunque me provoque 
yo no tengo ganas, 
porque ya usted sabe 
que si le hago.así, 
da usted con sus huesos 
en Valladolid.
¡Dejaime en seguida 
le como el redaño!
No coma usté cerdo 
que le va á hacer daño. 




A mí los hombres guapos 
de tu fachenda 
me sirven de entremeses 
pa la merienda, 
porque en cuanto yo quiero 
lanzar sopapos 
su acaban en seguida 
los hombres, guapos, 
¡Que no es verdad!
¡Calma, señor Matías!
: ■■ u hñ'iq M ; x-C. j
Mat. ¡ Maldita "siá!
Epi. Yo, cuando quiero sangre, 
me comprometo 
con sujetos que tengan 
algún respeto, 
y no con un pelele 
sexagenario
que es la última palabra 
del dicionario.




Eul. (Riéndose d'e todos).





¡Ja! ¡ja! ¡ja! ¡ja!
Acabado el número de música, Epifanio dice 
al señor Matías que se oponga á qué la Isidra 
(hija de Matíáájjtenga delaciones con él y se mar­
cha burlándose, en compañía del Rosca. El señor 
Matías empieza á vocear y á llenarle de impro­
perios é insultos y salen' de la tienda de sillas, 
corriendo y llenas de zozobrá, Isidra y la seña 
Ignacia (su madre). Le preguntan al señor Matías 
qué ha ocurrido, y éste Ies cúénta qtie ha tenido 
un altercado en la taberna con. Epifanio porque 
quiere ir con ellos á la pradera á merendar, opo­
niéndose él, pues no quiere que tenga relaciones 
con su hija, porque ha sabido que es un granuja 
que vive á costa de una mujer que le mantiene.
Al preguntarle la señá Ignacia qué piensa 
hacer y al contestarle el señor Matías que deben 
quedarse en casa para evitar cuestiones, la señá 
Ignacia, furiosa, le dice que irán ella y su hija de 
todas maneras, y él, si no quiere, que se quede 
en casa á fregar.
Se van á su casa y detrás el señor Matías, que 
se conforma, aunque de mala gana.
El señor Eulogio aprovecha la ocasión de la 
riña de Epifanio y la Isidra, para hablar á la 
señá Ignacia-en favor de Venancio, un chico pa­
nadero, muy bueno y muy honrado que quiere 
con pasión á Isidra; pero que es muy tímido y no 
se atreve á declararse , á ellavquedan conformes 
en ayudarse mutuamente para conseguir que la 
Isidra le quiera, y sale ésta de la casa para decir 
á su madre que se aproxima la hora de ir á la 
Pradera, en cuyo momento sale al balcón de la 
casa de la izquierda, Baltqsara, -á tender u-n poco 
de ropa, y al ver en la calle á la Isidra y á'la 
señá Ignacia, que están descolgando las sillas 
que sirven de muestra en su tienda, les dice, en 
tono de sorna, que Epifanio, Lq ha regalado unos 
tiestos de claveles, pero que ella los ha admitido 
poi que le habían dicho que habían terminado las 
'elaciones entre ambos.
La Isidra, al oir lo de los r claveles, llora de 
labia y jura que sería capaz querer á cualquiera
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que pase, al primero' que se la presente, y en este 
momento sale Venancio con la cesta á la cabeza 
y se queda parado mirándola, ella entra en su 
casa seguida de su madre, y el señor Eulogio dice 
que va á aprovechar la ocasión para fav mecer á 
Venancio; éste se conduele de que la Isidra no le 
haya ni aun mirado siquiera, pero el.señor Eulo­
gio" le dice que tiene que hablarla, á lo que se 
opone Venancio porque no se atreve; pero el 
señor Eulogio, sin hacer caso de las súplicas del 
panadero, que le dice que no llame, hace salir á 
la Isidra, y cogiendo á una de la mano y a otro 
de la blusa, les hace aproximarse y anima á Ve­
nancio para que se declare; éste no se atreve y 
cantan este dúo:
UP ■ ■ ; ;
Isi. ' Anda y desembucha
lo que has de decir.
Ven.Dispénsame, Isidra, 
tengo un nudo aquí.
Isi. Desátalo y habla.
Ven. Si no puede ser.
Isi. ¿Por qué?>n"
Ven. Porque... ¡vamos,
no digo el por qué!
Isi. Cuando el hombre no es hombre de veras, 
y hablar con mujeres 
le dá desazón, 
pues... sé debe dir á las afueras 
y anclar con los chicos 
jugando al peón. (Va á marcharse).
Ven. Oye, espera un momento si quieres, 
que voy á decirte 
¡que tienes razón!
aunque yo pa las otras mujeres 
no soy tan cobarde 
ni soy tan melón.
Isi. Pues vete con ellas.
Ven. Si no quiero dir.
ísi. Pues habla en seguida
Ven. Lo voy á á decir;
Isidra, yo siento .
fatigas...
Isi. ¿Porqué?...
Ven. ¡Por... nada! ¡Recontrá!
¡Ya me atraganté'!
Voz. (Dentro). Buenos tiestos dé claveles dobles.
Ven. ¿Te gustan los claveles?
Isi. Pues ya lo creo.
Ven. Si yo te los regalo
¿me harás un feo?
Isi. No tengo esa costumbre.
Ven. Bendita sea.
Voy á escape por ellos 
para que veas.
Isi. Espera un poco,
¿qué voy á ver?...
Ven. Pues que yo... ¡vaya!




Que no se sepa 
decir lo que siente 
un hombre que sabe 
querer de verdad). 
Espérate un poco.
Isi. Ya no hay ocasión.





Isi. ¿De qué?... *
Ven. ¡De... nada! ¡Recontra!
¡Ya me atraganté!
Voz. (Dentro). Buenos tiestos de ¿Láyeles dobles... 
Isi. El de los claveles
se va por allí.
Ven. ¡Pues voy á traerlos 
pa que hablen por mí!
Se van cada uno por su lado1, y sale el señor 
Eulogio que al preguntarle Épifánio qué ha salido 
con el Rosca por la Isidra, le dice para mortifi­
carle que la ha visto hablando con su novio Ve­
nancio.
Epifánio se queda como petrificado al oirlo, y 
cuando viene Venancio con un tiesto de claveles- 
para la Isidra, le para cogiéndole el tiesto y se lo 
tira al suelo. Venancio quiere arrojársele sobre 
él para matarlo, pero el señor Eulogio y la Isidra 
lo detienen y Epifanio se marcha á la taberna 
riéndose, á reunirse con su compañero.el Rosca. 
Se oyen murmullos y salen todos, los convidados 
al son de la
obnnaaobc/ -ted dupToq f.,. ,,
Coro Alegre es la mañana
y hermoso el día,
hoy va á ser cosa buena
la romería.
Vamos allá,
y el que no se divierta 
tonto será.
Muj. Vereis como la Isídra 
tarda una hora.
Hom. Es que ella .nunca ha'sido 
madrugadora.
Muj. Y se estará poniendo
la ropa nueva
pa bailar en el santo
si hay quien se atreva. 
Hom. ¡Pues no ha de haber!
Muj. Silencio, que eso pronto
lo hemos de ver.
í Vamos, señor Matías, 
Jua. 1 anden ligeros, 
í ac. i que esperan aquí todos
\ los compañeros, r ’
Isi. (Dentro). Ahora mismo salimos. 
-Mat. y oy en seguida. (Sale la Isídra).
Hom. ¡Olé las buenas mozas!
Muj. ¡Qué bien vestida!
Isi. Aquí estoy preparada y dispuesta 
pa dir á la fiesta 
con todos ustés.
y anda ya, porque estoy deseando 
pasarme bailando 
dos horas ú tres.
Hom. Pues por nosotros 
no ha de quedar, 
pero Pifanio 
se va á enfadar.
Isi. Que nadie diga
nada de ese hombre, 
porque no quiero 
que me le nombren.
Coro (¡Qué modo de engañar!
¡Qué bien hace el papel!
¡No quiere confesar 
que la ha dejado él!)
Ign. (Saliendo). ¡Hola, señores!
Mat. Muy buenos días.
Coro ¡Señora Ignacia!
¡Señor Matías!
Mat.- Si estamos todos 
vamos alta, 
que sinó el santo 
se enfadará.
Todos Alegre es la mañana 
y hermoso el día, 
hoy va á ser cosa buena 
la romería.
Al empezar el desfile, "balen de la taberna 
Epifanio y el Rosca.
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Con tu licencia, "u >f
tengo que hacer á-éstos1 
una advertencia b
Ya está Pifanio 
provocativo. ' ••
Hom. Como me falte, 
le como vivo;
Epi. ¿Por qué se van ustedes 
ála Pradera






en su derecho 
y que les haga P 
mu y filien provecho.
Pero tengo que darles ‘ 
un consejo de-amigo, 
¡que esa chica no baila 
más que conmigo!
Bailará con quien quiera, 
¡pues no faltaba más! 
aquí está quien te come 
los hígados si vas.
Epi. Usté debe callarse,
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señor Matías, 
porque son estas cosas 
suyas y mías.
Conque, señores, 
digo lo dicho: 
al que esta tarde - . 
tenga el capricho 
de sacar á la Isidra 
nada más que una vez, 
allí mismo ¡por, éstas! 
¡le rebano la nue#!




De tantos mozos 
como hay aquí 
¿nadie rechista? 
¿qué hacéis así?
¿Es que no hay un hombre 
de veras, ú qué?
Isi. No hay ninguno, madre, 
no se canse usté.
Salen Venancio y Eulogio.
■ p‘





¡Yo bailo con ella!
Epi. ¡Me paice que no!
- Coro Buena se prepara
por lo que se ve.
Ven. ¡Allí nos veremos!
Epi. ¡Allí te veré!
Ea, señores, 
no ha pasad na, 
á divertirnos 
yámonos ya. . 
Tocios^^Ale^í^es la mañana 
y hermoso el día, 
hoy va á ser cosa buena 
la romería.
¡Vamos allá
y el que no se divierta 
tonto será!
Se van todos menos Epifanio y el Rosca que 
quedan á la puerta de la taberna, y Eulogio y 
Venancio en la puerta de la casa, mirándose en 
actitud de reto y cae el telón para la mutación.
■
CUADRO SEGUNDO
■ no nn i;;,J nc jiobon
Telón corto representando el Puente de Toledo 
Secundino aguarda á Cirila, la cual viene con 
una niña pequeña, hija de sus amóS, y se marcha 
á la pradera.
Detrás salen Pérez, (el asistente) y Torrija, 
CUADRO TERCERO
=£a pradera de Saq Jsidro
amigo suyo, que le señala á Pérez por donde van 
Secundino y la Cirila;..éste al verlos se pone muy 
furioso y jura que se las tiene que pagar, mar­
chándose detrás de ellos para alcanzarlos.
Gran animación. La escena está llena de Dcn- 
dcdores ambulantes, romeros que tocan pitos dd 
Santo, murgas. que tocan, gente que se columpia, 
otras merendando, etc., etc.
Este cuadro, de una animación extraordina­
ria, está puesto admirablemente en escena; pues 
no Jaita ni Tin detalle para completar el conjunto.
Al levantarse el telón se oyen las. murgas que 
tocan y los pianos de manubrio, etc., etc.
J®S"0XSíSL«3Sa.
Coro. Con tresnó cuatro orquestas 
de varias clases, 
pueden bailarse á un tiempo 
polkas y walses, 
y con tanto barullo, 
con tanto ruido, 
nos alegramos todos
i . de haber venido.
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Cesa la música y salen Sec indino, la Cirila y 
la niña, que van paseando por la Pradera, y al 
ver un columpio vacío, van á subir á él, hacién­
dolo primero Secundino y la niña, pero al ii á 
subir Cirila, sale Pérez y la detiene. Secundino 
quiere bajar, pero Torrija, que ha salido con Pé­
rez, empieza á dar al columpio hasta que se mar­
chan los tres y quedan sólos columpiándose Se­
cundino y la niña; por fin paran el columpio, y 
Secundino, cogiendo á la niña en brazos, váse 
furioso en busca de los fugitivos.
Se oye dentro al coro que canta una parte del 
pasacalle del cuadro anterior, y salen todos los 
invitados y la seña Ignacia, la Isidra, Paco, Juan, 
la seña Justa y el señor Matías.
Se ponen á bailar y salen Epifanio y el Rosca; 
al verles se quedan parados; pero el señor Matías 
manda que continúe el baile.
Venancio y el señor Eulogio vienen tras una 
breve escena, y pide á la Isidra si quiere bailar 
con él: ella accede y Epifanio, al verlo, arma la 
bronca consiguiente, pero Venancio se impone y 
Epifanio acobardado, se marcha, jurando ven­
garse.
Por fin Venancio se declara á la Isidra en un 
arranque de pasión, y acaba el sainete rompien­





Más de 250 argumentos diferentes de Operas, és­
tos tienen los cantables en español é italiano, Zar­
zuelas, Dramas y Comedias, de 16 páginas y cubier­
ta con el retrato del autor, á 10 céntimos uno, se 
sirven á provincias á precios muy económicos.
Los pedidos á Celestino González, Plaza Mayor 
Kiosco— Valladolid. ’
NO J?A. Se manda el catálogo con las condicio­
nes á quien lo pida.
BONITA BARAJA TAURINA DEL AMOR
Se sirven colecciones á quien lo solicite.
RECIBOS DE LOTERIA
Comie te 12 fotografías, las cuales tienen un exacte 
j arec:do, y 3 do los Tancfedos que actuaron en 1901 y 
doña Tancreda Precio: 15 y 3') cénts un,-,.
á dos tintas, con talonario,-que sirven para todos les 
sorteos Se remiten á provincias desde 500 ejemplares 
en adelante, á 4 pesetas millar, y en libretas de 50 y 100 
hojas á 4‘5Q pesetas, siendo de cuenta de esta casa el 
franqueo. Al pedido acompañarán su importe.
Puede servirse también una tirada especial para el 
sorteo de Noche-buena, que llevan fecha y año, á falta 
sólo del número y firma del depositario.
Los pedidos á Celestino González, Pí y Margall, 55, 
principal.—Valladolid.
Valladolid—Establecimiento Tipográfico de La Libertad.
: Corneta de la Parí da.
i Cara de Dios. ¡ Celosa 
Capote de Paseo.




Chico de la Portera.
Chiquita de Nájera.
Chispita ó el Barrio de Ms.
Dúo de la Africana, 
Don Juan Tenorio.
Don Gonzalo de Ulloa.
Detrás del Telón.
Diamantes de la Corona.
Dolores. | Dinamita.
Diligencia. | Doloretes.




El Tío Juan. ¡ El Veterano
El Olivar, | El General.
El Dios Grande.
El solo de trompa. 
El Terrible Pérez.
El Fancms Colirón, - 
El Mozo Gruo.
El punao de Rosas.
Fiesta de San Antón.
Feria de Sevilla.
Fonógrafo Ambulante.
Fondo del Baúl. Figurines 
Fotografías Animadas.




Esta casa ha confeccionado en tomos de 25 eiemnla 
res todos los argumentos que hasta ahora se han publi­
cado. be mandan circulares y condiciones.
Agua, azucarillos y agute 
Alegría de la Huerta.
Arrastraos. | Agua mansa. 
Adriana Angot. | Afinador 
Abanicos y Panderetas. 
Anillo Hierro. | Azotea. 
Alojados. | Barquillero. 
Buena Sombra. | Bocaccio, 
Batalla de Tetuán, 
Balada de la Luz. 
Borrachos. I Bravias. 
Buenas formas. 
Balido del Zulú.
Barbarllo de Lavapiés. 
Barbero de Sevilla.
Buena-ventura.
Beso Judas, Barcarola 
Bateo, | Bruja.
Cariñosa. 1 Carrasquilla. 
Cuadros Disolventes. 
Certamen Nacional.
Curro López. Cruz Blanca. 
Cambios Naturales, 
C^o Primero. | Cocineros. 
Cabo Baqueta.
Cuerno de Oro. | Charros. 
Cura ujl Regimiento. 
Caramelo,' | Campanone. 
Curro Vargas.
Clavel Rojo. | Cortij era. |
rano de Bergerac.
Covadonga. | Cursi, 
iudadano Simón.
Canción del Náufrago. 
Cun-; o de Rosa 
Calería Colorao.
copito de Nieve i




Gobernadora, | Goifemia. 
Húsar. I Hii s de Mar. 
Hijos del Batallón.
Inés de Castro.
Jugar con fuego. 
Juramento. | Juan José. 
José Martin el Tamborilero 
Juicio oral.
Jilguero Chico.
Luz verde. | Los Charros, 
Lucas del Cigarral.
Luna de Miel, 
Lucha de clases 
Loco Dios. | La Divisa. 
Llgerita de Cascos.
La torre del Oro
La Trapera. | Lohengrin, 
La Mazorca Roja.
Las Grandes Cortesanas. 
Lola Montes, I La Boda. 
Los Granujas.
La corría de toros.
La coleta del Maestr o. 
Mujeres. ¡ Mari-Juana. 
Marusiña. | Mi niño. 
María de los Angeles. 
Mujer y Reina. 
Madgyares. | Marsellesa. 
Molinero de Subiza. 
María del Carmen. 
Marina, i Mascota.
Mangas Verdes 
Marquesito, | Maducha. 
Monigotes del Chico. 
Milagro de la Virgen 
Manta Zamorana, 
Mallo? quina. ¡ Morenita. 
Maya. I Macarena.
María del Pilar, 
Niños Llorones. 
Nieta de su abuelo. 
Preciosilla 
Puesto de Flores. 
Piquito de Oro. 
Presupuestos de Villapde 
Pepe Gallardo.
Plantas y flores.
Pepa la frescachona. 
Perla de Oriente. 
Pillo de playa.
Patio. | Parrandas, 
Polvorilla.
Querer de la Pepa. 
¿Quo vadis? | Revoltosa, 
Rey que Rabió.
Roloj de Lucerna.
Reina y la Comedíanla, 
Santo de lalsidra, 
Señora Capitana.
Señor Joaquín. | Soleá. 
Salto del Pasiego.
Sobr, del Capitán Grant, 
Sandías y melones. 
Sombrero de plumas. 
San Juna de Luz.
Tía Cirila. | Tempestad. 
Tempranlca. | Trabuco, 
Tonta da capirote.
Tío de Alcalá | Tremenda. 
Tribu salvaje | Pimplaos, 
Traje de Luces.
Tirador de palomas. 
Tambor de Granaderos. 
Ultimo chulo.
Verbena de la Paloma- 
Viejecita. | Venu-'-Sa’ón. 
Venta de don Quijote. 
Viaje de Instrucción. 
Vuelta al mundo. | Velorio. 
Venecianas. | Zapatillas.
